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Opinión

El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y reflexiones. En este marco plural, 
el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las firman, aunque siempre las respeta.

Se busca un líder
próximos a las elecciones presidenciales del 2016

- Alfredo Torres -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

¿Otro año perdido?
- Carlos Adrianzén Cabrera-

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

¿Dónde se encuentra la eco-
nomía peruana hoy en día?

Décadas de fe irreflexiva 
en los dogmas keynesianos 
nos hicieron creer que en el 

largo plazo estaríamos muertos y 
que en materia de gobierno econó-
mico solo los eventos de muy corto 
plazo importaban. Lamentable-
mente, lo opuesto explicaba las dife-
rencias entre las naciones que se en-
riquecían y las que se empobrecían. 
Así, existían países que se creían ri-
cos sin serlo y se caracterizaban por 
carecer de una visión de trabajo eco-
nómico a largo plazo (aquí tenemos 
a toda América Latina).

Si recordamos cómo fuimos go-
bernados de la década de 1960 a la 
de 1980, no sorprende el derrumbe 
de la economía peruana en ese pe-
ríodo. De hecho, el valor en dólares 
constantes de lo producido por un 
peruano en relación con lo produci-
do por un estadounidense desarro-

llado se redujo de algo menos 
de 14% a casi el 5%. Gracias a 
esas ideas económicas, nues-
tro desarrollo decayó severa-
mente y lo hicimos a un ritmo 
que aún hoy no hemos logra-
do interiorizar. 

La recuperación parcial de los úl-
timos 15 años nos ubica ahora cerca 
del 9% de lo producido por un esta-
dounidense y con eso nos hemos ob-
nubilado. Vemos nuevas ciudades, la 
reaparición de la clase media o la no-
table reducción de la pobreza, pero no 
tomamos conciencia de los errores co-
metidos en las décadas mencionadas 
y que aún hoy aspiramos a revertir. 

Todavía son populares los contro-
les embalsados de precios (mucha 
gente aún culpa a la parejita presi-
dencial por incumplir la demagógi-
ca oferta del balón de gas a S/.12). 
Aún no aceptamos que la minería 
trae el pan para todos y creemos –
como sostuvo en algún momento 

Ollanta Humala– que los 
proyectos mineros Conga y 
Tía María no son tan impor-
tantes. Todavía nos entusias-
ma el estatismo. Nos indig-
namos cuando nos muestran 
la desatención de escuelas, 

hospitales o comisarías, pero nos 
quedamos callados frente al escan-
daloso edificio del Banco de la Na-
ción en la avenida Javier Prado, a la 
forma como se ha planteado el Ga-
soducto Sur Peruano o a la moderni-
zación de la refinería de Talara. Así 
fue como también, durante las tres 
décadas que tanto atraso trajeron al 
país, se construyeron muchos ele-
fantes blancos y fortunas.

En estos días, en medio del colap-
so simultáneo de la inversión priva-
da y las exportaciones, los escán-
dalos de corrupción a los más altos 
niveles de gobierno y la cercanía de 
las próximas elecciones, se ha esta-
blecido una nueva posición política-

mente correcta. Por ello, lo que res-
ta del año y días previos al próximo 
cambio de gobierno serán pues solo 
tiempo de espera. Otro año perdido. 

De hecho, casi nadie cree hoy que 
el gobierno actual hará algo rele-
vante en sus últimos meses e inclu-
so muchos anticipan discretos pero 
costosos retrocesos. 

Si tomamos una perspectiva mio-
pe, solo nos quedaría esperar pasi-
vamente. Pero ello sería un grave 
error. No nos hemos recuperado lo 
suficiente como para siquiera com-
pararnos económicamente con el 
Perú de inicios de la década de 1960.

Por ello, no debemos tolerar des-
manejos, elevaciones demagógicas 
de presupuestos e impuestos, em-
balses cambiarios u obra pública que 
no parece tener mayor racionalidad 
que los diezmos oscuros que po-
drían generar. Los cambios de reglas 
de un último año perdido pueden 
dañar diez más.
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Justicia 
politizada 

no vale

U na característica central 
de las elecciones perua-
nas es que, ante la per-
sistente decepción que 
generan los gobernan-

tes de turno, el electorado vota por 
el cambio: los errores y limitacio-
nes de un gobernante determinan 
en gran medida las características 
que tendrá su sucesor. El fracaso de 
los militares en la década de 1970 
permitió el retorno de Fernando 
Belaunde en 1980. El decepcionan-
te gobierno del veterano arquitecto 
llevó al país a votar por un joven e 
impetuoso abogado en 1985. La cri-
sis en que nos sumió el heterodoxo 
Alan García preparó el camino para 
la ortodoxia económica que pre-
dicó Mario Vargas Llosa y ejecutó 
Alberto Fujimori. Del autoritaris-
mo fujimorista salimos eligiendo a 
un demócrata concertador como 
Alejandro Toledo. Sus limitaciones 
nos hicieron volver los ojos hacia 
García.

En el libro “Opinión pública 
1921-2021”, que publiqué en el 
2010 escribí: “Quien aspire a la 
presidencia del 2011 tendrá que 
construir una imagen opuesta a la 
de García, en lo que esta tenga de 
desagradable para la población. 
Una investigación cualitativa de Ip-
sos encontró que García es percibi-
do como una persona inteligente y 
preparada pero también soberbia y 
poco creíble. Por lo tanto, los candi-

L a semana pasada, con el provo-
cador título “¿Y si perdonamos 
a Nadine?”, sugerí a los partidos 
un pacto de no persecución po-
lítica. Algunos colegas opinólo-

gos, con mala leche o mala comprensión 
lectora, tradujeron que yo estaba plantean-
do un pacto de impunidad. Graciosos.

Por supuesto que exijo que el Ministe-
rio Público y el Poder Judicial (y antes la 
contraloría de forma preventiva) ataquen 
a la corrupción colada en el poder. Para eso 
están esos órganos, pero el Congreso y las 
bancadas no están para eso. Estoy conven-
cido de que es contraproducente que los 
partidos conviertan los procesos judicia-
les que padecen sus rivales en el eje de su 
enfrentamiento. Esta “judicialización de la 
política” desplaza a los grandes temas na-
cionales por los que ellos debieran estarse 
peleando. La rivalidad se reduce a una es-
grima con palitos de anticuchos. Los oto-
rongos afilan su lengua para morderse los 
rabos de paja antes que para sustentar sus 
proyectos. Regresión anal del parlamenta-
rismo republicano.

Deploro que el foco de atención en el 
Congreso esté en las comisiones investiga-
doras y no en los debates legislativos. Me da 
lástima ver conferencias de prensa en que 
las bancadas salen a atacar al rival o a defen-
der a su líder. Las últimas veces que he visto 
que el protagonismo lo tuvo el debate de 
contenidos fue durante la ‘ley pulpín’ y du-
rante la presentación de Pedro Cateriano. 
Lo demás es prontuario versus prontuario.

La “judicialización de la política” es, del 
otro lado del espejo, una “politización de 
la justicia”. Si el duelo político se concentra 
en los anticuchos procesables del rival, en-
tonces, es crucial para cada partido tener 
operadores fiscales y judiciales que impul-
sen los procesos ajenos y busquen cancelar 
los propios. Esta politización de los juicios 
enerva y siembra vicios procesales que 
pueden volverlos a fojas cero.

A los antiapristas que creen que un pac-
to así favorecería un tercer mandato de 
su bestia negra Alan García les pido que 
no sean ingenuos. El Apra es el que más 
perdería en una “desjudicialización de la 
política”, pues es el partido con más ope-
radores rondando cortes y fiscalías. No 
dudo de que el fujimorismo también ten-
ga los suyos. En cambio, he oído, en boca 
de funcionarios del actual gobierno y del 
de Toledo, de su frustración por no con-
trolar a jueces y fiscales y estar expuestos, 
pese a tener la sartén por el mango, a que, 
en cualquier momento, les muevan el piso 
con un proceso. De ahí la sospecha de que 
el humalismo bregó por mantener al fiscal 
Carlos Ramos Heredia en el Ministerio Pú-
blico. Cooptable y primo lejano de Nadine, 
esperarían que él frenara los procesos hoy 
reabiertos a la primera dama. (Pero, ojo, 
no digo que Ramos Heredia sea una víc-
tima de la politización de la justicia, pues 
las varias denuncias contra él hicieron su 
mandato insostenible).

Mi sugerencia no se agota en la no per-
secución política. Los partidos deben com-
prometerse en una reforma para eliminar 
el voto preferencial e imponer mecanismos 
que hagan más equitativas las campañas 
(por ejemplo, bien harían en poner techos 
a la publicidad electoral en los medios y, 
así, frenar esa angurria de dinero que los 
lleva a vender el alma).

El financiamiento a los partidos debe 
por fin materializarse pese a la irreflexiva 
grita antipolítica de quienes pensarán que 
ello sería botar la plata. Es mejor que el Es-
tado financie la política antes que lo hagan 
los narcos, potencias extranjeras o empre-
sarios que luego cobrarán sus aportes con 
intereses.

datos que aspiren a suceder-
lo deberían procurar trans-
mitir sencillez y sinceridad. 
Del mismo modo, si el go-
bierno aprista concluyera 
con una imagen de corrup-
ción, el electorado estará 
más inclinado a votar por candida-
tos que transmitan honestidad y 
energía para enfrentar la corrup-
ción”. Como se sabe, la mayor parte 
del país votó por Ollanta Humala 
en el 2011 al ver en él a un candida-
to sencillo y honesto, decidido a lu-
char contra la corrupción.

Cuatro años después es eviden-
te que la imagen de Humala está 
completamente deteriorada. La 
cuestión ahora es cuál es el perfil 
alternativo por el que votará la po-
blación en el 2016. La pregunta de 
Ipsos sobre las cualidades del pre-
sidente ideal nos da la respuesta: 
En el 2010, se buscaba, sobre todo, 
una persona honesta (58%), con 
visión (40%), trabajadora (35%), 
sincera (30%), democrática 
(30%), líder (28%) y capaz (27%). 
Ahora, se busca un candidato que 
sea líder (52%), honrado (47%), 
capaz (37%), trabajador (37%), 
con visión (31%) y democrático 
(30%). Es decir, la cualidad de lide-
razgo ha saltado del sexto al primer 
lugar y ha pasado de ser menciona-
da por 28% a ser señalada por 52%. 
La otra característica cuya deman-

da ha aumentado es ser 
capaz, que pasa de 27% a 
37%. La conclusión es clara, 
la elección del 2016 será por 
un candidato que transmita 
liderazgo y capacidad.

Un líder es alguien que 
guía e inspira a otros. Por lo gene-
ral, es un gran comunicador, pe-
ro también puede liderarse con el 
ejemplo. Los mejores líderes tie-
nen una inteligencia superior que 
les permite rodearse de personas 
muy calificadas a las que orientan 
y empoderan. Un gran líder sabe 
motivar y organizar a una colecti-
vidad para alcanzar sus objetivos. 
Los estilos de liderazgo pueden va-
riar desde los más participativos 
hasta los más autoritarios. Los lí-
deres más hábiles suelen moverse 
bien con los dos estilos: saben dia-
logar con serenidad, pero también 
tienen el valor de decidir con ener-
gía, cuando es necesario.

En el 2010 a la pregunta de Ipsos 
sobre los tres principales proble-
mas del país, el orden de respuestas 
era: corrupción (47%), educación 
(40%) e inseguridad (39%). Ahora 
está delante la inseguridad (63%), 
seguida de la corrupción (52%), 
mientras que la educación (22%) 
ha sido desplazada de los primeros 
lugares por el desempleo (23%). El 
cambio en el orden revela la inquie-
tud ciudadana por el crecimiento 
de la delincuencia, el crimen orga-

nizado y la violencia social, así co-
mo, en el lado positivo, un recono-
cimiento al cambio favorable que se 
aprecia en el Ministerio de Educa-
ción, donde el liderazgo del minis-
tro Jaime Saavedra es reconocido 
por todos.

El Perú buscará en el 2016 un lí-
der que pueda enfrentar la insegu-
ridad ciudadana, pero también una 
personalidad con la capacidad de 
encender los motores del desarro-
llo. El país requiere sacar adelante 
grandes proyectos mineros porque 
estos dinamizan la actividad econó-
mica y generan cuantiosos recur-
sos fiscales. Eso demanda lideraz-
go para lograr el compromiso de los 
inversionistas y la licencia social de 
las comunidades, pero también la 
capacidad de doblegar a los grupos 
violentistas que procurarán impe-
dirlo. El país necesita incrementar 
su productividad para acelerar el 
crecimiento y eso supone persistir 
en la mejora de la educación y avan-
zar con mayor energía en la cons-
trucción de infraestructura. El país 
requiere reformas institucionales 
que permitan modernizar el Esta-
do, fortalecer el sistema político, 
agilizar el sistema judicial, reducir 
la informalidad y abatir la corrup-
ción. Todo eso demanda equipos 
con ideas y capacidad de gestión, 
pero sobre todo un gran liderazgo, 
que es lo que definirá el voto en el 
2016.

Lo que quiere la gente
La elección del próximo 

año será por un candidato 
que transmita liderazgo y 

capacidad.
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habla culta

Maltón, -a. En nuestra habla familiar, también en la de gran parte de la América 
Meridional, se califica como maltón el cuadrúpedo próximo a alcanzar la edad de la 
reproducción. Este uso se aplica también, por extensión a púberes y aun a plantas que no 
se han desarrollado por completo. Maltón, -a es un híbrido formado a partir del quechua y 
aimara mallta o malta ‘mediano’ y el sufijo -on, el cual no cumple –en este caso– función de 
aumentativo.

- martha Hildebrandt - 
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